
¿Qué hacer frente a la 
indiferencia religiosa? 

EL fenómeno de la indiferencia religiosa se ha 
convertido en los últimos quince años en un 
auténtico desafío para el creyente y para el 
anuncio de la fe. En este artículo se pretende 
describir esta forma de increencia, analizar sus 
diversos tipos, indagar sobre los factores que la 
fomentan, y ofrecer unas líneas de actuación 
educativa y pastoral, sobre todo de carácter pre­
ventivo 

Antonio Jiménez Ortiz* _______ __, 

A finales de los años ochenta saltó la 
alarma: analizando la evolución de la religiosidad española (1) entre los años 
1970 y 1989, que abarcan la fase final del franquismo, la transición demo­
crática y el gobierno socialista, se podía comprobar que la quinta parte de los 

1 

(1) Cfr. P. Gonzálcz Blasco, J. Gonzáb .-/\nlco: R1ligi611 y wmlad 111 /J l'.sp.11,, d, 1 
lo, 90, Madrid, 1992, 23-48. 
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españoles habían emigrado supuestamente de la esfera religiosa a la esfera de 
la indiferencia o del ateísmo. En 1970, el 96 por 100 de los españoles se 
declaraban católicos, con diversas matizaciones, y el 3 por 100 se declaraban 
indiferentes o ateos. En 1989 estos porcentajes eran, respectivamente, el 72 
por 100 y el 26 por 100. De estos últimos el 5 por 100 correspondía a los 
que se denominan ateos, y el 21 a los indiferentes. Se llegó a hablar de la 
imparable marea de la indiferencia religiosa. 

En 1993 el sociólogo Rafael Díaz-Salazar describía la situación religiosa 
en España con la expresión: «la transición religiosa». Opinaba que no había 
un declive de la religión, ni una desacralización del mundo, ni un paso irre­
versible hacia una sociedad secularizada. Más bien se trataría de una crecien­
te escisión entre la religión y algunas dimensiones de la vida social y personal. 

Según él, no era posible saber todavía hacia dónde desembocaría esta 
transición: ¿Hacia una especie de religiosidad vacía y a la expectativa? 
macia una nueva forma de religiosidad no eclesial? macia un agnosticismo 
práctico y no teorizado o hacia una mera indiferencia? 

La tendencia de futuro más probable, según este sociólogo, sería la de 
un pequeñísimo aumento de los ateos convencidos y un relativo crecimiento 
de la indiferencia religiosa, muy asociada a una futura generación de padres, 
que, en una gran parte, ya no se considerarían personas religiosas (2). La 
clave estaría en la evolución religiosa del gran número de los que se consi­
deran «católicos no practicantes» (3), que se evalúa, en 1979, en un 45 por 
100 (4). 

Sin embargo, las grandes encuestas realizadas sobre la religiosidad de los 
jóvenes españoles atemperaban, en cierto sentido, la alarma sobre el progre­
sivo aumento de la indiferencia religiosa. Según las encuestas de la 
Fundación Santa María, en 1984 se autodefinían como indiferentes el 19 por 
100 de los jóvenes españoles. En 1989, era un 18 por 100, y en 1994 se redu­
cía a un 11 por 100. La encuesta sobre los jóvenes de 1993 del Instituto de 
la Juventud ofrecía el dato de un 7 por 100 de jóvenes que se autodefinían 
como indiferentes (5). 

(2) Cf. R. Díaz-Salazar: . La transición religiosa ele los españoles,, en R. Díaz­
Salazar, S. Giner (cd.), R,hgió• y JIJ{itdad'" Esp.,ña, CIS, Madrid, 1993, 110-111 . 127-
128. 

(3) Sobre la evolución religiosa de los que se consideran ,rn61icos no practican­
tes• y su posible paso hacia la indiferencia o increencía, cf. las atinadas reílex,ones de A. 

'lomos, R. Aparicio: iQ11ii11 tJ rrt)tllll m l!,p111ia hoy?, PPC, Madrid, 1995, 48-54 . 
(4) C( las rabias de daios en R. Díaz-Salaz.ir: , La transición religiosa de los espa­

ñoles,, 133.131, 
(5) Cí. J. Elzo: , l.a religios idad de los jóvenes españoles, , en)óm11J ,sp,11iolu 94, 

Fundación Santa María, Madrid, 1994, 148. El trabajo de campo de la Fundación 



Pero de los datos que se manejan no es posible discernir la radicalidad 
de esta indiferencia religiosa. De hecho, entre los llamados indiferentes 
encontramos auténticos no creyentes, personas sin sensibilidad religiosa y 
creyentes alejados de las instituciones eclesiales y afectados por crisis de 
carácter religioso. La indiferencia no supone de por sí el fin absoluto de toda 
preocupación religiosa. Más bien es el confuso resultado final de un rechazo 
de toda «fe» de carácter absoluto. Es nostalgia de libertad frente a las ata­
duras, que desemboca, ordinariamente, en el vacío y en la falta de compro­
miso. 

¿cómo podríamos describir 
esta indiferencia religiosa? 

HABLAMOS de descripción en un pri­
mer momento, porque la comprensión exhaustiva de este fenómeno parece 
imposible. No existe el indiferente en estado puro. En el fondo se trata de 
una compleja situación humana en la que los valores considerados funda­
mentales hasta ahora aparecen velados, mutilados o solapados por otros inte­
reses cotidianos, que de por sí son capaces de orientar y acaparar las fuerzas 
de la inteligencia y, sobre todo, de la voluntad de una persona concreta, de 
ordinario en una actitud de satisfacción existencial y de ausencia de interro­
gantes. 

No parece posible definir adecuadamente este fenómeno, difícil de pre­
cisar, pero podemos describirlo como una tendencia muy compleja, caracte­
rizada, desde el punto de vista subjetivo, por la ausencia de inquietud reli­
giosa y, objetivamente, por la afirmación de la irrelevancia de Dios y de la 
dimensión religiosa en el plano axiológico: aunque Dios existiera, no sería un 
valor para el individuo indiferente. Se trata, por tanto, de un desinterés por 
lo religioso en el plano intelectual y de un desafecto a nivel de la voluntad, 
cuya etiología es compleja e incluso confusa. 

El indiferente se halla perdido en la superficie de la realidad. La dinámi­
ca de su dimensión religiosa está bloqueada, cegada. Vive en la despreocu-

Santa María fue realizado en 1993. Los datos del Instituto de la Juventud del Ministerio 
de Asuntos Sociales son de un trabajo ele campo de I 992 (Cf. M. Martín Serrano: 
,Actitudes sociales de los jóvenes• , en M. Navarro, M. J. Maceos: iufom,e }11m1111d m 
E,pa,ia, Instituto de la Juventud, Madrid, 1993, 221). Una encuesta del Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS), realizada sobte 2.400 jóvenes de 15 a 28 aiios, ofrece 
el elato de un I 3, I por I 00 para los que se autoelcfinen , indiferentes• en materia reli­
giosa (Cf. El Paíi, 31-3-1997, 22). 
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pación frente a lo religioso, adolece, sin nostalgias turbadoras, de insensibi­
lidad ante ciertos valores, ante las experiencias de sentido y de totalidad (6). 
No se pronuncia ni a favor ni en contra de Dios. Sin afirmarlo explícita­
mente, le niega al problema religioso toda consistencia. Lo decisivo es la rea­
lidad inmediata, los objetivos profesionales, el arte, el poder, la felicidad, el 
éxito, el placer, el dinero, el consumo, el vivir sin horizonte trascendente. 
Esta indiferencia religiosa no se ofrece como una ideología. Se extiende como 
una mentalidad, como una atmósfera envolvente (7). 

Aunque no existe el indiferente puro, aunque la actitud de indiferencia 
sea parcial y a veces compatible con restos de experiencias religiosas o con 
fragmentos de verdades cristianas, parece conveniente aceptar la categoría 
de «indiferencia religiosa» como modelo mental que ayude a reflexionar, a 
plantear preguntas que iluminen la situación y a proyectar iniciativas que 
puedan, sobre todo, prevenir esta forma actual de increencia (8). 

Diversos tipos de indiferencia 

DE un fenómeno tan masivo e informe, 
de perfiles tan confusos, no es posible establecer una clasificación estricta. 
Pero en este punto pretendemos hacer un esfuerzo por señalar ciertos ele­
mentos característicos que nos permitan agrupar de forma más o menos 
homogénea las diversas actitudes entre los indiferentes, intentando subrayar 
las motivaciones o experiencias que supuestamente han conducido a la indi­
ferencia religiosa. Sólo así serfa posihle la difícil tarea de anunciar al Dios de 
Jesús en este mundo de la indiferencia. 

Existe una indiferencia religiosa por alejamiento progresivo. Este proceso de 
descomposición (9) o banalización de la creencia desembocaría en una ausen-

(6) Sobre la relación entre • In-diferencia intelectiva, y «des-preocupación, frente 
a la realidad de Dios, cf. las reflexiones de X. Zubiri: El hombrt y Di01, Madrid, '1985, 
278-280. 

(7) et: V. Miano: ,L'indilTcrcnza religiosa: studio reologico, , en Segrccariado per i 
non Crcdenti, L'i,1diffm11za rdigioia, Roma, 1978, 9-14. 21-22; A. Grumclli: , Pcr un'a­
nalisi sociologica dell'indifferenza religiosa, , en ibíd. 80-82. 92-93; G. de Rosa: 
«lndiffercnza religiosa e secolarizzazionc, , en ibíd. 119-120. 125; G. Dcfois: •Quando la 
fcde cristiana lascia indilTerentc ... che fare1: ibíd. 169-170; H. Schlettc: ,Del indiferen­
tismo religioso al agnosticismo•, en Conrili11m 19 (1983) 226-229; A. Charrón: 
, Indiferencia, , en Oicáo11ariodt 'Jiología F11111/a81t11lal, Madrid, 1992, 713-714. 

(8) Prevenir la indiferencia es la actuación clave frente a esta forma de increcncia 
para J. Gevaert: l'l'inw Et'ang,lizzazi011t. A!P,lli rate,hrtiá, Leumann (1orino), 1990, 98. 

(9) Se suele hablar de , indiferencia de descomposición, : ,La expresión "indifercn-



cia real de identidad creyente, provocada por un progresivo distanciamiento 
de la fe. Poco a poco la persona, que posiblemente ha tenido graves dificul­
tades para expresar y compartir su fe, se aleja de la práctica sacramental y 
religiosa. Corta los lazos que la unen a la institución eclesiástica. Los conte­
nidos de la fe van perdiendo vigencia personal cuando no son comprendidos, 
ya que posiblemente han sido transmitidos de forma deficiente o muy con­
dicionados por circunstancias negativas de carácter biográfico. No se perci­
be su importancia en la existencia cotidiana y se van diluyendo en un sin­
cretismo religioso que se aparta definitivamente del «universo cristiano», o 
se elabora una especie de «cristianismo a la carta», fragmentario e indivi­
dualista, en el que se han seleccionado a voluntad las verdades y normas 
morales. La indiferencia surge silenciosamente como una solución no refleja, 
pero cómoda y sostenida por el ambiente. 

Podemos distinguir otra indiferencia religiosa por absorción psicológica. Con 
una escasa formación e información religiosa debida a una débil socialización 
creyente, los individuos pueden encontrarse ante careas, intereses, deseos que 
supongan un apasionamiento psicológico que vela y, poco a poco, anula la 
opción religiosa. Es un auténtico conflicto de valores, que no se vive de forma 
dramática. Simplemente se canalizan las fuerzas hacia proyectos personales 
que llenan la vida cotidiana sin que se perciba el vacío religioso ocasionado. 

Otro posible tipo sería la indiferencia religiosa por compromiso de carácter 
social, político, culcural. Está íntimamente conectada con la anterior, pero la 
especificamos concretamente, porque aquí se suele dar una actitud más cons­
ciente, una voluntad que se decide ante una falsa alternativa: la fe o el com­
promiso humano. Falsa alcernativa porque en realidad no se ha entendido el 
sentido profundo de la experiencia cristiana, que no es posible en su integri­
dad sin una praxis consecuente. Quizá sea el resultado de la falca de signifi­
cacividad vital de la fe: el creyente ya no percibe que la fe aporte algo espe­
cífico a su compromiso humano. La misión descubierta al margen de la fe 
llena ciertos ámbitos de la existencia, y la complejidad reinante en el mundo 
actual y los desafíos que plantea ocupan y preocupaq de tal forma al indivi­
duo que ya no hay sitio para la dimensión religiosa. Esca se diliye en la indi­
ferencia psicológica e intelectual. 

Por último queremos señalar una posible indiferencia religiosa como salida 
a un conflicto personal. En todas las formas de increencia la biografía del indi­
viduo juega un papel decisivo, muchas veces totalmente desconocido por su 

cia de descomposición'' es una categoría construida por analogía con el concepto socio• 
lógico que trata ele la "descomposición ele la sociedad"• (J. M. Glé: •Quand l'indifféren­

ce parid la foi ... , , en L.,,mm Vitae 46 (1991), 9). 
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entorno. En el caso de la indiferencia, ésta aparece, como hemos dicho más 
arriba, de forma gradual y casi imperceptiblemente, cuando ciertos conflic­
tos personales, con fuerte incidencia en el campo afectivo, van minando la 
estructura creyente de la persona, de por sí poco sólida: los errores pedagó­
gicos en la transmisión de la fe, realizada sin convicción ni credibilidad; las 
presiones, a veces chantajes, que tienen lugar en el ámbito familiar utilizan­
do las verdades y moral cristianas; las experiencias frustrantes con creyentes, 
sobre todo con gente de iglesia, que alimenta la desconfianza en las grandes 
instituciones ... El cansancio, la huida, la resignación, el despecho o la agre­
sividad hacen el resto. La indiferencia religiosa es aceptada como una «tierra 
de nadie», donde ya no hay preguntas, ni dudas, ni crisis, ni exigencias que 
puedan perturbar. 

Factores que desencadenan 
o fomentan la indiferencia 

HABLAMOS expresamente de factores 
y no de causas, porque resulta difícil demostrar la conexión entre ciertos 
fenómenos y dimensiones de la experiencia humana actual y la indiferencia 
religiosa. A pesar de que los factores que vamos a exponer son tan comple­
jos que no permiten establecer relaciones indiscutibles con la indiferencia, 
creemos sin embargo que es posible afirmar que el clima cultural, social, eco­
nómico y político condiciona en gran medida la respuesta positiva o negati­
va a la oferta religiosa (10). Dicho de otra forma, la indiferencia religiosa es 
ante todo una actitud psicológica, una sensibilidad, pero que no se reduce a 
una simple experiencia personal. Es también una situación social, una atmós­
fera donde todo transcurre como si no existiera la cuestión de Dios. La indi­
ferencia personal y la indiferencia social se condicionan mutuamente (11) . 

En la indiferencia, el sistema religioso de símbolos ha perdido capacidad 
de motivación, no ilumina la vida diaria, no funciona. Se abandona por inser­
vible. Pero esta opción no solamente está guiada por la voluntad, el senti­
miento, el deseo o el capricho, sino que está condicionada por un contexto 
cultural, que influye sobre la vigencia o precariedad de ciertas jerarquías 

( 10) Sobre la dificulrad en establecer relaciones e111re fcn6menos culturales e indi­
ferencia, cf. A. G. Weiler: ,C,usas de la indiferencia religiosa•, en úna/11111t 19 (1967), 
442. 

(11) Cf. J. Girardi: , Reflexiones sobre la indiferencia religiosa•, en Conrili1111t 3 
(1967), 442 . 



axiológicas. Por eso podemos hablar de factores de orden cultural que pue­
den desencadenar o fomentar una indiferencia religiosa. 

En este sentido se viene afirmando que la seettlarización del mundo occi­
dental ha sido un factor determinante para la aparición de la indiferencia 
religiosa. El proceso de secularización puede ser descrito como una «desa­
cralización y mundanización del mundo», como una emancipación de la rea­
lidad terrena de los controles religiosos y del dominio de la religión cristia­
na, ejercido en la antigüedad y en la Edad Media. El resultado de este pro­
ceso es un mundo a disposición y bajo el gobierno del hombre, un mundo 
autónomo, campo para su libre investigac}ón, creación y planificación. 

Pero no es lo mismo que semlarismo: Este implica una absolutización de 
la secularización como una cosmovisión que excluye cualquier otra interpre­
tación. El secularismo hace de los procesos históricos fijaciones absolutas. 
Con la afirmación del antropocentrismo elimina toda posible trascendencia. 
Construye un sistema cerrado, totalmente inmanente, y rechaza cualquier 
otra dimensión de la realidad. La secularización es un complejo proceso cul­
tural e histórico. El secularismo es una ideología excluyente y totalitaria. La 
secularización concede a la religión una oportunidad. El secularismo, ningu­
na. 

La secularización supone de cara a la religión una gran libertad indivi­
dual, un ambiente de respeto y tolerancia, pero también una gran soledad si 
se prescinde de un grupo religioso de referencia. Y esto constituye un desa­
fío que puede hacer madurar una opción religiosa personalizada, o puede 
desembocar en un naufragio total de la fe aceptada por herencia social. En 
una sociedad secularizada, atravesada por corrientes secularistas, perdidos los 
apoyos sociales que sostenían tradicionalmente el universo simbólico religio­
so, pueden aparecer como irrelevantes Dios, la fe, la salvación eterna, la igle­
sia, la oración ... Si al mismo tiempo el hombre se considera como la única y 
última norma de la verdad, de una verdad que no trasciende la historia, 
entonces todo queda sumido en el relativismo y cualquier valor es sustitui­
ble. Bastarán ciertos conflictos personales para hacer que una débil opción 
de fe se vaya diluyendo en la indiferencia religiosa ... 

El plttralismo social puede facilitar igualmente la indiferencia religiosa, 
porque fragmenta la realidad social y crea una enorme dispersión de intere­
ses. En medio de la inevitable complejidad se desplaza la religión hacia una 
situación sectorial e incluso marginal, porque se crea una situación de «mer­
cado», en que todas las religiones, confesiones e ideologías pueden ofertarse 
con libertad, dentro de la legalidad vigente, en un clima de respeto y tole­
rancia. Esta tolerancia no implica de por sí permisivismo ni relativismo, pero 
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qué duda cabe que la confusión y la duda acechan a los creyentes no con­
vencidos y poco formados. Alejados de sus «estructuras de plausibilidad», 
grupos o comunidades en las que se vive experiencialmente el sentido del 
propio «universo simbólico», se hace inminente la caída en un indiferencia­
do sincretismo religioso, una combinación subjetiva de fragmentos de «cre­
dos», sin perfil ni exigencia. La indiferencia religiosa es ya sólo cuestión de 
tiempo. 

Como hemos dicho más de una vez, la biografía personal es decisiva a la 
hora de reflexionar sobre el origen de la increencia. Por eso podemos hablar 
también de otras situaciones de carácter más subjetivo, aparte de los con­
flictos personales ya mencionados más arriba, que pueden explicar el proce­
so hacia la indiferencia. En primer lugar queremos mencionar las dificulta­
des reales que muchos cristianos tienen frente a las celebraciones litúrgicas. 
Tras el Vaticano II se realizó un enorme esfuerzo para renovar la liturgia, 
haciéndola más transparente, digna y cercana. Sin embargo, muchos cristia­
nos han ido abandonando en este tiempo las celebraciones de la iglesia. Los 
motivos son múltiples y complejos. Pero habría que preguntarse si realmen­
te las dificultades no residen también en la opacidad de signos y símbolos, 
que en nuestro concreto entamo cultural y social ya no transmiten el testi­
monio del amor y de la belleza de Dios; en la repetición estereotipada y este­
ticista de ritas sin vida, sin convicción, que no comunican el mensaje, por­
que aparecen ajenos y extraños a la real sensibilidad de muchos creyentes. La 
indiferencia frente a esos «rituales lejanos» desembocará en el abandono 
total. 

En íntima conexión con la liturgia está el problema de la comprensión 
del lenguaje religioso. Durante siglos el lenguaje de la fe ha gozado de una 
enorme estabilidad. Era aceptado sin graves dificultades, ejerciendo al 
mismo tiempo un gran poder cultural, al ser un factor decisivo de unidad 
religiosa y social, vehículo de comunicación, elemento de identificación per­
sonal y colectiva. Este lenguaje de la fe estaba unido profundamente a la vida 
cotidiana y a la concepción de la realidad. Pero desde hace ya tiempo vivi­
mos «en otro mundo»: han cambiado radicalmente las imágenes del hom­
bre, de la naturaleza, de la realidad. El cristiano vive de la misma experien­
cia fontal que otras generaciones creyentes pero su horizonte de comprensión 
es tatalmente distinto. Y sin embargo, el lenguaje religioso ha mantenido la 
mayoría de las categorías, expresiones, signos y metáforas tradicionales que 
no logran transmitir de forma adecuada la experiencia cristiana, porque no 
conectan con el mundo interior y con las experiencias históricas del hombre 
de nuestro tiempo. Esta cuestión hermenéutica es de una enorme compleji-



dad. Pero en este momento queremos llamar la atención sobre el gran influ­
jo que tiene un lenguaje de la fe incomprensible sobre el proceso que con­
duce a la indiferencia religiosa (12). 

Pero el lenguaje religioso también se erosiona en una sociedad que pro­
voca un vaciamiento de los mensajes por la inflación de signos, que se neu­
tralizan mutuamente en su capacidad de comunicación. La banalización pro­
gresiva de los lenguajes provoca indiferencia cultural y psicológica, que se ve 
igualmente fomentada por los medios attdiovisuales: la imagen y el sonido, la 
televisión y el auricular se están convirtiendo en generadores de indiferentes. 
Indiferencia por saturación, indiferencia por aislamiento, indiferencia por 
inmersión en la imagen, indiferencia como mecanismo de defensa frente a las 
agresiones de los medios, indiferencia por desconfianza en el hallazgo de la 
verdad, indiferencia por incapacidad de asimilación ... 

Se huye del silencio, se evita con horror el vacío y el desierto interior, 
imprescindibles para una personalización de los valores trascendentes. 
Cuando sólo la catástrofe o el desastre son capaces de conmover, todo está a 
punto de convertirse en insignificante. La indiferencia general va anegando 
sin dramatismo los valores religiosos (13 ). 

Frente a la indiferencia religiosa: 
actuar de forma preventiva 

PARECE ser convicción unánime que la 
respuesta pastoral al problema de la indiferencia resulta más difícil y com­
pleja que la confrontación con las argumentaciones del ateísmo y del agnos­
ticismo clásico. En estas dos formas de increencia el individuo tiene un per­
fil definido, está comprometido, sabe, aunque sea de forma no refleja, lo que 
significa «creer» en algo, poseer una «estructura creyente». El diálogo y el 
encuentro con ateos y agnósticos es posible. Están ahí. Ofrecen resistencia. 
Niegan, pero responden. No podemos decir lo mismo del indiferente: perdi­
do en una masa informe, ya ni siquiera se preocupa de escuchar todo aque­
llo que provenga del mundo irrelevante de lo religioso y también, con fre­
cuencia, de los valores humanos que sostienen la existencia. El indiferente 

(12) Cf. sobre el influjo del lenguaje de la fe en la indiferencia, G. Defois: 
•Quando la fcde lascia indiffcrente ... che farc', en L'i11diffirt11Z11 rtligioia, 171-174. 

( 13) Cf. sobre este punto el sugerente artículo de J. Collct: • Imágenes de la indi­
ferencia, indiferencia ante las imágenes. l o audivisual y la indiferencia contemporánea,., 
en úmcilitm 19 (1983), 273-280. 
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guarda silencio sobre la fe y frente a la fe. ¿Habría algún ámbito donde fuera 
posible romper ese silencio? 

Educar en los valores 

LA estrategia frente a la indiferencia 
debe partir precisamente de una necesaria operación de educación en los 
valores. En un primer momento la clave está en lograr sensibilizar a los valo­
res más decisivos, a las cuestiones más candentes de la vida: el destino del 
hombre, la pregunta por el sentido, la belleza, el amor, la violencia, la muer­
te, el anhelo infinito del hombre presente en todas sus experiencias signifi­
cativas ... Sería la forma de lograr que el indiferente comenzara a vislumbrar, 
desde su inconsciencia o nihilismo, la necesidad de un fundamento, de una 
«fe» como opción, como decisión vital, imprescindible para vivir con senti­
do. Es una especie de «propedéutica humana», que pretende romper la 
muralla de superficialidad, abriendo los ojos a la realidad religiosa a través 
de experiencias humanas significativas (14). El indiferente debe ser enfren­
tado con el hecho de que no hay cultura sin valores, de que en la historia 
multitud de seres humanos han vivido, han sufrido, han muerto por valores 
que trascienden el propio egoísmo. Han mantenido la esperanza en medio 
de graves conflictos porque creían en realidades que iluminaban su vida, su 
futuro, su muerte. 

Esta tarea supone también ayudar al indiferente, con tacto y con deci­
sión, en un esfuerzo de «personalización», de fortalecimiento del propio yo 
frente al ambiente que banaliza la vida y los valores. Ha de descubrir que la 
indiferencia asumida, pero carente de reflexión, es una forma deficiente de 
existencia, que ha de ser superada. Pero ahí reside el problema. ¿Existen 
todavía resortes que puedan ser activados en la persona? ¿Podrá el indife­
rente enfrentarse a la fragilidad de sus motivaciones y razones, al vacío inte­
rior en medio de los estímulos externos que lo arrastran? Y ante una indife­
rencia religiosa, irrefleja, aburrida, desinteresada, se ha llegado a proponer, 
para superarla, la «conversión» del indiferente al agnosticismo, como paso de 
una fatalidad inconsciente y despreocupada a una libertad asumida cons­
cientemente y, al menos, humanamente significativa (15 ). 

A la familia corresponde un papel determinante en esta educación en los 

(14) Cf. A. Charrón: , Les condicions d'acces au spiricucl en un cemps d'indiffc­
rencc rcligicusc•, en Kerygma 24 (1990), 129. 

(15) Cf. H. Schlmc: ,Del indiferentismo religioso al agnosticismo, , 232-240. 



valores, que lleve a descubrir el sentido de la dimensión religiosa, como parte 
integrante de la persona y como faccor determinante de madurez psicológi­
ca y humana. Pero esa educación se ha de realizar en un ambiente de liber­
tad que tenga en cuenta las condiciones concretas del sujeto. Sin autoritaris­
mos ni imposiciones que coartan y bloquean, se ha de motivar adecuada­
mente al educando para que descubra y acepte los valores humanos y reli­
giosos como algo decisivo para su persona, y no como una tradición familiar 
o como una receta para triunfar en la vida. Es imprescindible que los educa­
dores actúen con convicción y coherencia, aportando su testimonio sincero. 

Reactivar la actitud crítica 

EN la génesis de la indiferencia religiosa 
juegan un papel muy significativo el ambiente social y la sensibilidad cultu­
ral, aunque no se pueda demostrar de hecho la relación directa entre con­
texto secularizado y pluralista e indiferencia. Pero no cabe duda que la 
atmósfera que se respira en la sociedad puede inclinar al individuo en ciertas 
direcciones, cuando otros factores personales, familiares y educativos van 
socavando la base de la experiencia cristiana. Por eso nos parece imprescin­
dible una concienciación crítica frente a la avalancha de informaciones, 
modas, corrientes, modelos de identificación ... que banalizan la existencia, 
confundiendo y reorientando por caminos no humanizantes. 

Lo que proponemos es una desmitificación y denuncia de falsos ídolos. 
Hay que ayudar a enfrentarse a la complejidad de la realidad social y cultu­
ral con ojos críticos, desenmascarando las falsas expectativas y las propues­
tas vanas de salvación. La carencia de un Absoluto religioso y la necesidad 
elemental de sentirse anclado en un fundamento sólido empuja a los jóvenes, 
sobre todo, a crearse una estructura interior de sentido, articulando de forma 
confusa mitos, como el poder absoluto de la ciencia y de la técnica, el pro­
greso indefinido, el hedonismo, la fuerza de la imagen o la capacidad libera­
dora del dinero. La indiferencia religiosa pueda desembocar en una indife­
rencia inhumana, cuando la búsqueda de felicidad no es capaz de romper el 
cerco del propio egoísmo y uno se hace insensible a los urgentes problemas 
del hambre, de las injusticias, de la violencia, del medio ambiente (16). 

(16) Sobre la indiferencia religiosa entre los jóvenes, cf. el estudio intcrd&iplinar 
C. Scmcraro (A cura di), / gi0t•a11i fra indi/ftrrn'ZII I nno,;, rthgioJlla. Si1nazio11e I ori1111a-
111t11ti, Ed. Elle Di Ci, Lcumann (lbrino), 1995. 
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Anunciar con credibilidad 
el centro de la fe 

¿pOR qué hablamos de centro de la fe? 
El contenido de la fe no es algo amorfo y desestructurado. No debemos pre­
sentar las verdades cristianas como bolas de billar que se pueden almacenar 
indistintamente o como perlas de un collar que pueden ser engarzadas a 
capricho. La revelación tiene un núcleo, un centro que sostiene e ilumina 
todas las restantes verdades de la fe, que son, en último término, desarrollos 
legítimos de ese centro. 

La jerarquía de verdades, de la que habla el Vaticano II ( 17 ), no es un 
principio de selección de verdades, sino un principio hermenéutico: trata de 
interpretar cada verdad en su relación con el conjunto y con el centro trini­
tario y cristológico de la fe. No supone ninguna mutilación de la fe, ni sig­
nifica ninguna clase de minimalismo en la reflexión y predicación de la fe. La 
conciencia de esta jerarquía de verdades nos debe llevar a mantener la fe en 
su integridad, con un sentido profundo de la proporción y de la importancia 
de los diversos contenidos de la fe en relación con la salvación del hombre. 

Esta reflexión nos permite plantear una terapia de choque, una táctica 
pastoral que, teniendo presente la integridad de la fe, sabe exponerla de 
acuerdo a la situación histórica y humana concreta. A un hombre, perdido 
en la confusión y alienado en la indiferencia, hay que enfrentarlo, con cari­
dad pastoral y con claridad, con el núcleo de la fe: con la experiencia única 
de la salvación de Dios, que se ha manifestado de forma definitiva e insupe­
rable en Jesucristo, por la fuerza del Espíritu. Hay que despertar su sensibi­
lidad a la infinita misericordia de Dios, que es mediada en la hisroria por la 
Iglesia, la comunidad de creyentes, santos y pecadores, que creen en 
Jesucristo. Pero la Iglesia ha de realizar este anuncio con credibilidad. Si no 
es así, habremos dado un argumento más para la justificación de la indife­
rencia. Por tanto, este fenómeno de increencia recuerda nuevamente a la 
Iglesia su necesidad de ser continuamente auroevangelizada (18), para ofre­
cer un testimonio transparente y coherente del amor de Dios a los hombres, 

(17) Cf. el decrero sobre el ecumenismo (U11i1a1i1 Rtdi111ti ratio), n. 11 : •Además, 
en el diálogo ecuménico los rcólogos carólicos, siguiendo la doctrina de la Iglesia, al 
invesrigar con los hermanos srpamJtJs sobre los divinos misterios, debtn proceder con 
amor a la verdad, con caridad y con humildad. Al comparar las doctrinas, recuerden que 
existe un orden o , jerarquía, en las verdades de la doctrina católica, ya que es diverso el 
enlace de raks verdades con el fundamento de la fe crisriana. 

(18) Cf. Card. P,,ul Poupard: , Para la superación de la indiferencia religiosa•, en 
Script,1 1'htcloiira 24 (1992), 54. 



revelado en Jesucristo, despertando al mismo tiempo con iniciativas adecua­
das el interés religioso dormido o extinguido. 

Pero es imprescindible no olvidar la necesidad ineludible de ~ua;,..___ 
je a ro ia La comunicación de la experiencia cristiana no puede permitir 
a mutilación del mensaje revelado, ya sea haciéndolo víctima de ciertos 
aspectos de la sensibilidad actual, ya sea traduciéndolo en categorías cultu­
rales que cercenan contenidos de la revelación. Sin embargo, estas posibili­
dades negativas no nos pueden hacer olvidar que un mensaje no comprendi­
do produce indiferencia. Las palabras teológicas «de siempre» pueden ser un 
obstáculo insalvable para el anuncio de la fe. Por tanto, dentro de la ingen-
te tarea de traducir los contenidos de la fe en este momento de la historia, 
con sentido de creatividad y sostenidos por la fidelidad a la Revelación y a la 
Tradición, debemos ir elaborando un lenguaje que traduzca y comunique la 
experiencia cristiana de tal forma que en la masa de los indiferentes puedan 
sonar nuevamente palabras de vida y de salvación. 
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